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			A mi lectora cero, a mi infinita mujer.

		

	
		
			

			«Si quieres cantar la tierra inmensa, canta la aldea donde naciste»

			Consejo atribuido a León Tolstoi

		

	
		
			
Prólogo

			Una novela histórica, aunque goce de una inspiración en el pasado, únicamente es un romance con la solitaria aspiración de entretener. Un simple relato de aventuras que quiere navegar en la mar procelosa, y apasionante, de los mundos que han dejado de existir.

			La materia histórica es el cimiento, quizá el trampolín en el mejor de los casos, que permite la actividad creadora en este tipo de novelas y facilita la construcción del universo autónomo de la ficción, ¡quizá el vibrante salto hacia ella!, aunque siempre sin romper las amarras con la urdimbre de la «realidad». No se puede surcar el mar de nuestro devenir colectivo, aunque sea con la ficción, sin sentir una especial emoción y hasta un respeto casi reverencial hacia algo que nos conforma.

			Las licencias «literarias» de esta novela son muchas, pues en su texto hasta se describen a las mal llamadas «queseras» de la arqueología canaria, como auténticas curtidurías de pieles, algo perteneciente a la más pura imaginación y que no contará con la anuencia de los historiadores, ni se pretende, claro; también, se otorga un sentido ritual determinado a las piedras con pequeños canalillos que labraron los antiguos habitantes de Canarias; y otras cosas más, como el no parentesco sanguíneo de Guadarfía con Ico, o las cuitas en la relación entre los dos conquistadores franceses. Pero, al fin y al cabo, eso no es más grave que poner carne y sentimientos a los huesos de esos antiguos para hacerles revivir, hablar, bailar, combatir y reír. Supongo que se me perdonará todo en nombre de la ficción novelesca, de seguro.

			En un principio, el texto literario se inspira en un evanescente mundo insular de unos admirados «salvajes», en el sentido roussoniano del término, sobre el que se adviene un mundo europeo que no tarda en diluirlo, poco a poco, en la oscuridad de la historia. Por eso llega un momento en que la tensión literaria se focaliza, sobre todo, en la conquista francesa y posterior ocupación del archipiélago canario por parte del barón normando Jean de Bethencourt y del caballero poitevino Gadifer de la Salle. Acontecimiento que supone el afloramiento de las islas y de sus habitantes en la historia occidental, todo de la mano de los intrépidos y ambiciosos hombres de la renacida Europa postmedieval. En realidad, se trata de un «reencuentro», pues los europeos son herederos de la cultura mediterránea, entre otros, de los fenicios y romanos que ya conocían las islas; además, curiosamente, de la mano de los últimos estudios genéticos, los antiguos isleños provienen de Europa, seguramente de las oleadas de población europea que invadieron el norte de África en el Neolítico y que terminaron en el archipiélago posteriormente. Pero lo cierto es que todavía no se sabe cómo se produjo esa supuesta migración, si es que lo fue en verdad. ¿Quizá nunca se movieron del lugar de sus ancestros? ¿Quién sabe?

			En las islas somos deudores infinitos de mucha gente que dejaron en ellas su impronta y hasta sus sentimientos. Estas cosas espirituales también han llegado hasta nosotros. ¡Nadie sabe cómo! Pero son nuestra realidad casi aprehensible, y al escribir esta novela las sentí vibrar a mi alrededor.

			Canarias es, ante todo, un mito que se deposita en nuestra alma, y si nos quitan la ilusión de la leyenda, todo se desmoronará. Entonces, poco quedará que valga la pena para nosotros, pues todo lo especial morirá, y solo sobrevivirá la vulgaridad y el desconcierto de no haber sabido defender lo nuestro, que es lo más universal que tenemos.

			La literatura tiene una continua recurrencia en tramas basadas en los sufrimientos humanos, y en ellos se inspira esta novela también, pero no por eso renuncia a la alegría de vivir, porque es ahí donde se deposita la humanidad más sublime, y ante los más negros nubarrones hay que saber aceptar que el cielo se abrirá y que la luz terminará por penetrar entre los más estrechos cerrazones.

			Espero que disfrutes de la novela que he escrito para ti.
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Capítulo i
Un horizonte fuera del mundo

			Había sido un hábil exercitor navis de la antigua Roma durante mucho tiempo, pero ya consumía sus largos días recostado en su casa. Su débil cuerpo, preso ya de la sarcopenia, era muy disímil del que tenía el vigoroso hombre que había sido en sus mejores momentos. Desde muy joven siempre estuvo inmerso en un intenso comercio que le llevó a surcar todas las mares conocidas, y hasta las más ignotas para la mayoría de los habitantes del inmenso imperio romano.

			Esa mañana se levantó trabajosamente de la cama, y después de ser aseado por los sirvientes, desayunó, para luego limitarse a esperar en el triclinium minus que precedía a su dormitorio, pues, de ordinario, su ya mortecina existencia transcurría entre una y otra estancia. ¡Solo ansiaba la llegada de la tan esperada visita! Miraba con ojos todavía vivarachos, ¡casi acechaba!, la rendija de la emparejada puerta que daba al atrium, con la esperanza de que el delgado y largo hueco de luz pronto sería ensanchado por el vigor del ser tan amado. ¡Además, aquel muchacho siempre escuchaba con suma atención sus rentables gestas de juventud!

			Alguien empujó la puerta y la terminó de abrir de par en par sin miedo alguno. ¡Por fin llegó! Era un apuesto y elegante joven que sonreía a más no poder y cuya aparición hacía temblequear los párpados del viejo romano de manera incontenible.

			—¡Querido Cayo! —exclamó el anciano sin pudor alguno a que el efebo se diera cuenta de su enorme emoción al verlo—. ¡Entra y acomódate junto a mí! —le invitó acto seguido mientras le brillaban sus pequeños ojos cada vez más, solo minúsculos centros de dos cráteres de arrugas.

			El joven se dejó caer en el kline que estaba junto a aquel en que se recostaba su gozoso anfitrión mientras decía con evidente avidez:

			—Me prometiste contarme hoy lo de esas islas tan lejanas. ¿Recuerdas?

			—¡Siempre tan ansioso! —le recriminó el viejo romano con una sonrisa de innegable regocijo que le borraba hasta los pliegues de las comisuras de sus labios—. ¡Saluda antes, Cayo!

			—¡Ave, abuelo! Perdona —dijo levantándose de improviso y dándole un beso en la mejilla al longevo paterfamilias.

			—Sí, lo sé, lo sé…, y eso haré, querido nieto. ¡Prepárate porque quiero que hoy aprendas cosas de gran provecho! Verás, Cayo, más allá del cabo Hésperu Ceras, donde la línea de costa se dirige hacia el ocaso para luego virar al mare tenebrarum, surgen las islas Górgades; morada de mujeres que tienen el cuerpo cubierto de vello, por lo que el general cartaginés Hannón tuvo la macabra idea de apresar a dos de ellas para ofrendar sus pieles en el templo de Juno. Allí estuvieron exhibidas esas pieles humanas, para satisfacción de esa mala gente, hasta la misma toma y destrucción de Cartago por nuestras legiones.

			—Abuelo, esos cartagineses eran seres crueles, en verdad, sin duda alguna.

			—Lo más importante, mi amado nieto, viene ahora, pues en intrépida navegación posterior, allende las propias columnas de Hércules y de todo lo conocido, sin llegar a los abismos espantosos, amén de tener que sortear los terribles monstruos marinos de varias cabezas que dominan aquellas aguas, y hacerlo siempre al amparo de la navegación de cabotaje por la costa africana, surgen, casi de la nada, las misteriosas islas, ¡Hespérides! Y después de estas, ya algo más lejos de la tierra firme africana, y penetrando en el aterrador poniente, se halla otro conjunto de islas que las llamaban, ¡Afortunadas!

			—¿Eran hermosas esas ínsulas, abuelo?

			—¡Por el mismísimo Mercurio! Nieto, lo importante era cumplir con el compromiso comercial del locatio-conductio, lo demás son cosas de fatuos artistas. Nunca me interesó si eran bellas o no, solo que de algunas de ellas obteníamos los más admirables tintes púrpuras, tanto extraídos de moluscos como de unas plantas que crecen en los riscos de esos lugares tan lejanos. ¡Muchos senadores de Roma pudieron presumir de llevar las más fastuosas togas teñidas con ese mágico color! Y esa manifestación de opulencia de los poderosos, querido Cayo, sí que era de mi interés, pues los nobles patricios me pagaban muy bien por exhibirla. ¡Me hice muy rico!

			—¡Abuelo! Eres incorregible —se regocijó el nieto—. Seguro que eran lugares maravillosos esas islas. ¡Cuéntame, por favor!

			—Sí, lo tengo que reconocer, astuto nieto, eran los más misteriosos y hermosos lugares que haya visto nunca en toda mi vida. ¡Sus bellas costas están todavía nítidas en mi mente! Pero, Cayo, ¡debes poner la vista en los negocios y no en inutilidades! Ahora te contaré lo que tuvimos que hacer para conseguir elaborar el tinte en el propio lugar. Me acuerdo de una isla muy pequeña llena de focas. ¡No fue fácil!

			Aquellas remotas islas, tan distantes y quizá míticas, solo fueron acariciadas por los antiguos. Tal vez, únicamente fue una relación furtiva y superficial. ¡Quizá hubo algo más! ¿Quién sabe?

			Pero, pronto, aquellas ínsulas se perdieron en la noche de los tiempos de la historia. Lo hicieron durante un larguísimo periodo en el que las brumas del olvido sumieron a las Islas Canarias en la más absoluta oscuridad para Occidente. ¡Inmersas en un sueño casi imposible de alcanzar! El inmenso mar occidental, tan real como imaginado, con sus más impenetrables secretos y evidentes peligros, atesoró, durante casi una eternidad, la despreocupada rudeza de sus habitantes de las indiscretas miradas de los extraños, y en esa noche, feliz, quizá ocurrieron las más hermosas historias de amor, aunque ya solo sean evanescentes polvos que flotan en meras ensoñaciones.

			***

			Un día muy lejano del año de nuestro Señor Jesucristo de 1341, cayó en manos de Giovanni Boccaccio una carta del capitán genovés Niccoloso da Recco, al servicio de mercaderes florentinos, en la que hablaba de unas islas «encontradas» en las mares desconocidas del poniente, y de las que había tenido cumplida noticia por su compatriota Lancellotto Malocello que había vivido en una de ellas hasta hacía muy poco. Relataba en su epístola que las islas estaban a novecientas millas de Sevilla, y eran hasta un total de ocho, algunas de las cuales tenían enormes riquezas y estaban habitadas por jóvenes de hermosos semblantes de los que él se llevó cuatro en su barco.

			Sí, todo cambió después de mil años, y hombres ávidos procedentes de una convulsa y ambiciosa Europa estaban alcanzando de nuevo las tierras olvidadas de ultramar. Algunos lo harían por puro albur, otros pocos, animados por los más excelsos ideales, y muchos, demasiados, solo para practicar la más brutal rapiña.

			En el reino de Castilla, solo algunos años después de aquellos primeros reencuentros de los europeos con las islas, una bella mujer salía despavorida de la cámara real, y en su apresuramiento pareció no importarle que un soldado de la guardia del rey la contemplara a placer. Aquello hizo salir a este, definitivamente, de la somnolencia que se iba apoderando de él antes de percibir los terribles exabruptos que llegaban desde la habitación del monarca. La amedrentada y furtiva joven cubría parte de sus sensuales hechuras con una larga cabellera, a la que se unía una vaporosa y transparente tela de lino blanco que, aunque sujetaba con empeño, solo servía para velar algo las formas de su espléndida figura femenina.

			El Trastámara, Enrique II de Castilla, volvía a tener un ataque de ira después de otro despertar súbito en plena noche. Estaba enfermo de cuerpo, pero sobre todo de espíritu. No encontraba la paz ni el sosiego después de su largo y difícil acceso al poder, lleno de esperas, dramas familiares y derramamientos de sangre.

			La reina se despertó con aquellos improperios a pesar de estar en un aposento algo alejado, pues los gritos llegaban nítidos a todos los oscuros y fríos pasillos del castillo. Juana Manuel de Villena un día ya no pudo más y decidió ocupar aposentos siempre alejados de las habitaciones que usaba el monarca para dormir, algo que le daba cierta holgura a su real esposo para determinadas liberalidades conyugales, más o menos disimuladas.

			—Otra vez se despertó sobresaltado. ¡Dios…! ¡Y vuelve a lamentarse como un poseso! —se quejó la reina ante su alterada dama de compañía, quien había acudido a su presencia desde el cuarto contiguo—. ¡Siempre el venenoso resuello de su agnado hermano en el cuello mientras le quitaba la vida en Montiel!

			—Señora, me causa gran pena ver cómo se tortura su majestad, pero solo fue una noble lucha que lo convirtió en merecido rey de Castilla.

			La reina cambió el gesto y elevó la barbilla, algo molesta con su dama.

			—No solo eso le permitió llegar a sentarse en el trono. ¡Mucho ha tenido que ver mi propia estirpe para alcanzar esa condición real! Además, no es que sea muy previsor, no, pues hasta me he visto sola y en la necesidad de dirigir la batalla contra las tropas enemigas en más de una ocasión, y gracias a eso ciñe la corona.

			Los alaridos ensordecedores no parecían de un enfermo sino de un loco desquiciado por su propia persona, o, quizá, por ser sabedor de las seguras maledicencias a sus espaldas.

			—¡Se le oye otra vez! Requerirá vuestra presencia, majestad. Aunque…, perdonad… —dijo, dándose rápidamente cuenta y arrepintiéndose de sus palabras.

			Sin duda, aquella muchacha no hacía sino meter la pata cada vez más, pensó la reina mientras la miraba con ojos descreídos.

			—¿¡Mi presencia!? ¡Dejadlo estar con su tortura y con otras cosas también! Como decía mi padre en el libro de los enxiemplos del conde Lucanor: Por quien no agradece tus favores, no abandones tus labores.

			—Majestad, todos admiran a vuestro padre —dijo de inmediato la joven, pues, sabida como era, no quiso hacerse la entendida de lo que le decía la reina sobre el monarca.

			La reina cambió el gesto de su cara, pero no quiso dejar atrás aquella especie de crítica doméstica.

			—Dicen que su general francés, Du Guesclin, le ayudó para que lo pudiera matar. No es que sea mucho hombre tampoco, pero supongo que eso solo será la maledicencia de algunos. ¡No digo lo contrario! Al fin de cuentas es el padre de mi hijo. ¡Solo espero que tenga la bizarría de luchar por él!

			Como ajena a aquellas disquisiciones, la penumbra seguía herida de gritos e imprecaciones que parecían casi rebotar en las pétreas paredes del castillo.

			—¡Dios santo! Esperemos que su majestad pueda disfrutar de la vida y deje de torturarse.

			La reina no le auguraba futuro alguno a aquella nueva dama de compañía, de la que le habían dicho que era tan resabida antes de entrar a su servicio.

			—¡Más bien esperemos que siga torturándose! Esa maldita hija de el Cruel, su sobrina Catalina, quiere la desgracia de mi estirpe. Su suegro, el rey Eduardo de Inglaterra, se ha atrevido al dislate de pretender la corona de Castilla para ella y su marido, Juan de Gante. ¡Pero no hace nada contra ese reino! Solo quejarse. ¡Qué gran padre tenía y qué poco marido tengo!

			Los nauseabundos olores de los líquidos ventrales del rey ya invadían todas las cámaras que iba ocupando en su itinerancia por todo el reino. Pero esa noche, entre esos vómitos, vociferó, al fin:

			—Ya ha llegado el momento. ¡La corona de Castilla solo la ceñirá el príncipe Juan! ¡Nada tendrá que reprocharme nunca esa…, esa, siempre orgullosa hija del infante Juan Manuel!

			—Sire, sosegaos —le rogó el asistente francés, quien había acudido raudo a su cámara en cuanto oyó los primeros alborotos que llegaban de ella.

			—¡Que me tranquilice! —exclamó el rey con grandes aspavientos y como un auténtico enajenado—. Mañana mismo, al alba, llamaréis a mi presencia a don Fernán Sánchez de Tovar, el almirante mayor de la mar. ¡Ya verá ese maldito inglés!

			—Majestad, así se hará —dijo el ayudante muy asustado y haciendo una trémula reverencia.

			A los pocos días, en el salón del homenaje del castillo, un orgulloso almirante de la flota se hacía acompañar por un joven y apuesto capitán de galera.

			—Majestad, os presento a mi nieto, don Martín Ruiz de Avendaño y Tovar.

			—Compruebo, Fernán, que Castilla no andará escasa de buenos marinos que manden sus galeras en el futuro.

			El veterano almirante alegró su siempre adusta cara y mirando brevemente a su nieto con un ligero giro de la cabeza, dijo con orgullo:

			—Sí, es hijo de un caballero vasco, el señor de Villarreal de Álava y de Urquizu, y, también, de mi querida hija. Majestad, ya os sirve con su vida, pues comanda una de las naves de vuestra flota.

			El rey lo miró con satisfacción, pero luego se puso muy serio y ya centrándose en el motivo de aquella audiencia, anunció:

			—Almirante ¡Ya hemos decidido!

			El militar, al oír aquello, parecía no terminar de creérselo, ya le había pasado en anteriores ocasiones, y preguntó para cerciorarse:

			—¿El ataque a Inglaterra, majestad?

			—Claro, almirante: ¡Ordenad la ofensiva! Quiero someter a muerte y fuego toda la costa sur de ese aborrecible reino, tal como hemos hablado en tantas ocasiones.

			Fernán miró a su nieto con complicidad y ambos regocijaron sus miradas con aquella grata noticia, para acto seguido informar de algo al rey:

			—Nos llegan informaciones de que el rey Eduardo III está muy enfermo, y casi a punto de morir.

			—¡Con más razón! Y que se entere el sucesor de que en Castilla el único rey soy yo. ¡Nunca ceñirá la corona de este reino el duque de Lancaster y la hija de El Cruel! ¡Es el colmo…! ¡Inglaterra arderá! ¡Vive Dios que así será! Quemaré la pérfida Albión de una vez.

			—Sabéis que solo esperaba la orden. ¡Estamos dispuestos, su majestad! Contamos con ocho galeras y también se nos unirán las francesas del almirante Vienne, por supuesto.

			—¿Y las lusas? Reclamadles galeras a esos portugueses en base al Tratado de Santarém, ¡y que no se pongan remisos por la cuenta que les trae!

			—Sí, majestad, tenemos esas cinco galeras más de Portugal. Formaré la mejor escuadra de guerra que haya cruzado el Canal, y con ella arrasaremos el sur inglés. Todo tal como es vuestro deseo. ¡Os agradezco tan alto honor! Majestad.

			Las galeras castellanas, ya muerto el rey inglés en junio, tal como se veía venir que iba a suceder, ayudadas por las francesas y portuguesas, iniciaron una ambiciosa campaña para asolar los enclaves más importantes del sur de Inglaterra. La primera villa arremetida e incendiada fue Rye. La armada se dirigió después a Rottingdean, donde el abad del monasterio de Lewes intentó presentar resistencia con sus vasallos, pero fueron derrotados y el propio abad resultó muerto en los combates. Después le tocó el turno a Folkestone, la cual fue devastada. Luego fueron saqueadas las ciudades de Portsmouth, Dartmouth y Plymouth.

			Fue después de la ofensiva a esta última ciudad cuando se desató una fuerte tormenta que afectó brutalmente a los barcos del combinado atacante, y una de las galeras fue alejada de la costa por el embravecido mar.

			—Almirante —casi farfulló un atragantado y sudoroso oficial—, la galera que capitaneaba vuestro nieto… ¡Excelencia…, se ha desvanecido en la mar!

			—¿¡Cómo!? ¿¡Desvanecido!? Dejaos de sandeces. Rastread la costa inglesa, ¡maldita sea! ¡Os haré responsable de su desaparición! ¡Buscad esa galera! ¡De inmediato!

			—No la encontramos por ningún lado, vuestra merced. Nadie la ha visto desde que comenzó el violento temporal que hemos sufrido. Y, excelencia…, no es ninguna de las que fueron empujadas a tierra y que se estrellaron contra las rocas de la costa, con la desgracia de que muchos de sus tripulantes se han ahogado o han sido degollados por los nativos ingleses. Esa mala suerte sabemos que no la ha tenido vuestro nieto, al menos. Pero la galera de don Martín, simplemente, se ha esfumado por alguna razón misteriosa. Quizá…, han sido presa de…

			—¿¡De un monstruo marino…!? ¡Dios! ¡Mi nieto! Rastread la mar. Mandad en su búsqueda a cuantos barcos sean necesarios y no digáis más sandeces. ¡Buscad hasta los mismos acantilados!

			—Vuestra merced, nada se ha visto en el horizonte, incluso más allá de Cornualles, y hasta han divisado las propias islas Sorlingas. Nada de nada. ¡Lo lamento mucho, excelencia!

			El almirante tuvo que sentarse. Permaneció un rato como clavado en la silla, ya con el ánimo destrozado, perdido. Lo invadieron los más negros pensamientos con aquella noticia. Aquel joven era el orgullo de su estirpe, la alegría de sus ojos. ¡No podía ser verdad todo aquello que estaba sucediendo!

			—¡Mi hija nunca me lo perdonará! —se lamentó el que era ya más un roto abuelo que un firme militar al servicio de Castilla—. ¡Maldita sea la dura vida de los marinos!

			Sin ninguna noticia de la eclipsada galera, el 28 de julio de aquel año de 1377, la flota retornaba al puerto de Harfleur, en Normandía, con el objeto de reparar los barcos y abastecerse. En ese impase de guerra, el almirante buscó la soledad, y solo parecía estar absorto en los peores pensamientos. Muchos temieron su renuncia a seguir al frente de la operación y del combinado bélico. Pero sus mejores hombres le conocían, y sabían que solo tenían que esperar.

			Tres semanas más tarde, el brillante almirante, aunque muy pesaroso por la desaparición de su nieto, ordenó a la armada zarpar de nuevo para realizar otras irrupciones en las costas inglesas, todo con la voluntad cierta de reanudar la dura campaña de castigo. En esta ocasión la flota se dirigió a la isla de Wight, la cual fue totalmente arrasada, aunque el castillo pudo resistir. Desde allí, la flota se dividió en dos formaciones, siendo que una atacó Winchelsea y la otra a Hasting y Poole.

			A pesar de los nuevos objetivos y desvelos militares, el almirante estaba muy pendiente de que apareciera algún vestigio de la nave de su nieto en aquellas aguas inglesas que volvía a surcar. Lo hizo hasta la extenuación, pero únicamente para ver el triste vacío de las olas del mar y el reflejo de su inmensa pena en ellas ¡Nada de nada!

			Ya en el regreso, en la soledad de la camarilla del barco, el almirante Fernando Sánchez de Tovar supo que ya nada podría evitar el tener que desvelar a su hija el triste desenlace de la tragedia familiar. Se tuvo que resignar, definitivamente, a que el precio que tendría que pagar por el gran éxito bélico de Castilla, era la vida del hijo de su hija. Pensó en lo triste de la vida, que te da un poquito para luego quitártelo todo. Tan apesadumbradas cavilaciones le iban a malograr aquel triunfo de manera absoluta, y supo que nunca podría disfrutar de aquellos amargos laureles en la vida, pues el tiempo solo consigue banalizar los pírricos triunfos de la vida y acreciente las penas que, en ocasiones, acompañaron también a los mismos.

			El mar, de un incipiente azul, invadía lentamente la orilla de la desconocida isla de la costa africana, obedeciendo a los ritmos del viril y ya oculto astro nocturno que propiciaba aquel milagroso y tranquilo ascenso de las aguas del tenebroso mar occidental de los europeos. La mar, tan temida, solo se desperezaba sosegada, tras un feliz sueño de amante satisfecha. La mañana ya se mostraba sumisa a un sol que comenzaba a imponerse poco a poco en su ascenso, aunque a esas horas de la alborada solo acariciaba con embriagante dulzura las pieles de unos sudorosos niños que caminaban con tranquilidad hacia la costa. La mágica brisa de los alisios atlánticos que empujaban a la perdida galera de guerra hacia algún sitio como si fuera parte de un plan, también refrescaba las caritas de tres pequeños amiguitos, quienes, de pura contentura, la anegaban de bonitas sonrisas a cada pasito que daban por los resbaladizos callaos de la hermosa ribera de aquella lejana isla.

			—¡Estamos solos! —casi se lamentaba el niño Guadarfía.

			—La marea está llenando, será por eso —aclaró Tinguefaya, que pronto advirtió a su hermano—: ¡No te pongas otra vez a bailar sobre los callaos, Guanareme! ¡Ya no te traigo más!

			Allí estaban los tres pequeños amigos de siempre, ¡el siempre de ellos! Pretendían coger lapas para sus familias, y aquel solo era otro fascinante momento en un sitio creado para ellos. El mágico lugar era el mundo entero, ¡la más bella orilla jamás imaginada! La única razón de ser de la misma era que aquellos pequeños disfrutaran de ella, pues solo parecía existir con esa finalidad, y, quizá, así era desde el principio del mundo. Aquel era un instante sagrado y eterno, aunque solo fuera una simple brizna en el viento de la vida, algo que a la larga solo se trocaría en un vago recuerdo de los adultos en que se convertirían en un futuro aquellos seres inocentes. Solo era eso, y era todo eso.

			Los niños apenas reparaban en que al mar azul lo recortaba en la lejanía una línea, algo que no les preocupaba ni mirar. Si hubieran podido pensar en ella, y hubiesen tenido las palabras suficientes, asegurarían que la misma no podía limitar el mundo infinito y perfecto del que ellos disfrutaban. Sí, en verdad, aquella incomprensible frontera que los separaba de los sitios de donde venían los hombres de otros mundos, solo era cosa de mayores, quienes, con cara de esporádica preocupación, oteaban esa extraña raya donde se unía el cielo y el mar. Pero ellos, llenos de regocijos e inocencia, no entendían de eso, concentrados como estaban en el mundo auténtico: aquella orilla, sus lapas y sus contenturas.

			Para ellos nada podía afectar al mundo genuino, tampoco aquel límite de los mayores. «Cuidado con los hombres malos que llegan por mar. Te pueden atrapar y llevarte a sus pájaros de agua», les decían, pero los niños no terminaban de entender cómo de la hermosa mar podían venir hombres tan ruines.

			—¡Guanareme, ten cuidado con el filo del pedernal! ¡Mira que se te cierra la lapa! Ya se te agarró más a la roca y ahora no la podrás despegar. ¡Lo ves!

			—No, Tinguefaya, yo la separo, ¡tranquilo, hermano! —dijo el chinijo mientras la machucaba y terminaba de arruinar la concha del molusco.

			—Guadarfía va a llenar el zurrón con lapas, ¡como siempre!, aunque sean las de sol.

			—¡Posee magia, hermano! —exclamó Guanareme.

			—Sí, ¡claro! —replicó el aludido mientras no dejaba de dar certeros golpes a las mínimas aperturas de los pocos moluscos que encontraba—. Yo no soy hijo de Zonzamas como ustedes, y si no llevo el zurrón algo lleno me lo tendrán en cuenta en mi familia. ¡Ya estoy harto de tantas burlas de los jóvenes de pelea!, porque…, sí…, ya comienzo a sospechar la razón de que, entre risas, me mandaran a por lapas esta mañana. Ellos sabían que al amanecer iba a estar la marea grande. ¡Solo quieren ser felices riéndose de mí!

			¡Pero, de pronto, una pérfida sombra se impuso por detrás de los rayos cegadores de la diosa solar!

			Hacía tiempo que no ocurría, pero esa mañana en que apenas había lapas en el mundo, algo pasaba en aquella misteriosa y lejana línea del mar. Ese día se alzó sobre ella una tétrica silueta. Algo que no pertenecía al mundo se advenía sobre él. El más pequeño de los niños reparó en aquella cosa tan extraña, y fue insólito que lo hiciera, pero lo cierto es que puso sus ojos en el lejano horizonte sin perder la fresca sonrisa que siempre tenía como clavada en su mofletuda carita. ¡Todo cambiaría en el mundo con aquella inesperada aparición!

			—Mira, Tinguefaya, ¿qué es aquello que se mueve en el mar?

			—Déjame en paz, Guanareme. ¡No ves que no para de coger las pocas lapas que hay y nos van a avergonzar en el poblado a nosotros! ¡Apúrate!

			Pero hasta el diestro niño Guadarfía, tan concentrado en mariscar como estaba, levantó la cabeza y amusgó los ojos como para ver mejor el extraño contorno que se habría paso entre los incipientes rayos de la divinidad. Tras escrutar el horizonte, no pudo evitar alarmarse y advertir a su amigo:

			—¡Tinguefaya, tu hermano tiene razón! Eso que se columbra en el mar puede ser algo malo que se acerca al mundo. ¡El rey debe saberlo!

			Pero el hijo del rey siguió escrutando las rocas, casi desesperado, y con la mirada siempre concentrada no dejaba de agacharse en su desesperada búsqueda de lapas mientras preguntaba:

			—¿Cómo?, ¿qué dices? Solo quieres que nos distraigamos y así ganarnos, como siempre. ¡Deja las boberías del chinijo y cojamos lapas como los hombres!

			—Como digas, Tinguefaya, ¡tú sabrás!, por algo serás rey algún día —replicó Guadarfía, ya muy molesto.

			—¡Pues eso!, no quiero que por culpa de… —En esos momentos se incorporó y miró a la lejanía, y abriendo los ojos, muy sorprendido, exclamó—: ¡Espera, creo que debemos avisar a mi padre…! ¡Eso que se vislumbra parece un monstruo del mar!

			Guadarfía se incorporó de nuevo, y le volvió a señalar al horizonte ya bajo la atenta mirada de su amigo.

			—¿No te lo decía? Yo creo que es uno de esos pájaros llenos de hombres ruines.

			Ambos dejaron todo, y se dispusieron para correr tierra adentro ante la mirada de sorpresa del más pequeño.

			—¡Pueden ser los que se llevan a la gente del mundo! —iba farfullando Tinguefaya mientras comenzaban la huida—. Mi padre sabrá qué hacer. ¡Tranquilo, amigo! —Y al ver a su hermano pasmado, le gritó—: Vamos, Guanareme, ¡corre!, que se llevan a los niños.

			Zonzamas, el rey de los naturales mahos que habitaban aquella isla de Lanzarote, ya alertado por sus hijos, envió a dos vigilantes a observar desde un morro de la costa lo que acontecía con aquella aparición. No era una buena noticia y había que convocar a los jefes de los clanes a la asamblea tribal, por eso fueron llamados todos los orgullosos guaires a la asamblea del sábor. A los que vivían en las casas hondas del gran recinto de imponentes piedras en donde se ubicaba la cueva palacio del rey, se añadieron los que venían de la cercana Gran Aldea de Acatife, así como de otros lugares de la isla más cercanos. Todos fueron avisados, y todos acudieron a la llamada.

			En la asamblea, el rey asía con orgullo el gran terze, bastón de lucha terminado en dos peligrosas puntas ennegrecidas por el endurecedor fuego y hecho con la recia madera de un retorcido y viejísimo acebuche. Lo portaba con galanura regia, pues aquel palo lo había recibido del rey anterior, y este de su antecesor, sin que se recordara quién fue el primero en poseerlo, ya que así era desde el comienzo del mundo. El rey Zonzamas se estocaba con un bonete de piel de cabrón decorado con delicadas conchas marinas de diversos colores, y del que salían tres grandes plumas en su frontal. Todos ceñían a la cintura un faldellín de piel de cabra, algo abierto por los costados, y, en señal de su rango, los miembros del sábor cubrían sus hombros con un tamarco hecho de un extraño cuero de color púrpura que les llegaba hasta las mismísimas rodillas. La capa que cubría a Zonzamas era mucho más antigua, ya que estaba confeccionada con la piel de la gran cabra berrenda que parió a todos los baifos que después dieron lugar a los rebaños de cabras de la isla. Pero de eso hacía mucho tiempo, incontables años, pues fue en el principio de los tiempos.

			El rey se apoltronó en una de las piedras dispuestas en círculo a pleno aire libre. Todos, después de humillarse ante él, fueron haciendo lo mismo en los demás asientos del sábor. Zonzamas estaba serio y pensativo, y los reunidos no dejaban de murmurar mientras le miraban casi a hurtadillas. De pronto, tres golpes del bastón del guañameñe Acaymo sobre una laja del suelo pusieron fin a los susurros. La actitud del sacerdote era explícita: el rey iba a hablar y todos debían callar.

			El silencio se impuso durante un largo rato, pues sentían en sus oídos el palpitar del poderoso corazón del rey. Su mirada los escrutaba a todos, y los reunidos bajaban los ojos según la paseaba por ellos, cosa que el rey hacía con absoluta tranquilidad. Incluso Acaymo bajó la cabeza, pues a pesar de ser completamente ciego supo cuando lo tenía que hacer. El rey era poseedor del misterio insondable de sus ancestros y a través de él todo era posible en el mundo. Solo esperaban sus palabras para guiarles y curar sus temerosas almas, y que así todo volviera a su lugar.

			—Guaires, ya entienden lo que puede significar ese pájaro del mar —dijo con voz segura y sin mostrar inquietud alguna—. Aunque, a veces, solo pasan de largo y luego nada más sabemos de ellos.

			—Con respeto, rey, ¿y si vienen a llevarse gente o a robarnos, como otras veces? —inquirió un guaire con expresión de temor.

			—Los oteadores nos avisarán de si esos hombres bajan al mundo o si solo continúan su camino a través del mar. Tenemos que esperar.

			—Con respeto…, rey.

			—Habla, Guatisea, y hazlo, como siempre…, con prudencia —le dijo, aun sabiendo de la poca mesura del que iba a hablar. Algo que provocó alguna disimulada sonrisa entre los presentes.

			—Sí, soy comedido, lo sabes, rey —reconoció satisfecho, pues no fue consciente de ironía alguna—, pero, Zonzamas, creo que debemos ir a la costa con armas y esperarlos. Ya sabemos que vendrán al poblado para llevarse a las mujeres y a los niños, y sobre eso no debe haber duda alguna después de lo que hemos sufrido en otras ocasiones. ¡Hay que esperar en la orilla del mundo y matarlos en cuanto lleguen a la misma!

			En la paternal cara de Zonzamas se depositaron todas las miradas, y él las acogió con autoridad para contestar:

			—Si nos ven desde el pájaro, vendrán de seguro. Nuestras casas son hondas y no se ven en la llanura, y las cuevas se esconden a sus ojos. Si no observan nada, se van y no vuelven más. No hacer nada, a veces, es lo mejor. ¡Esperemos que no vean las grandes piedras que rodean este recinto!

			Todos se sintieron algo más tranquilos, pero un viejo guaire no quedó del todo satisfecho, por eso tomó la palabra para decir:

			—A veces, noble Zonzamas, registran la tierra con esmero, y hasta utilizan animales de fieros colmillos que nos delatan con grandes ruidos de sus bocas, apresando de ese modo a muchos de los nuestros. Todos hemos perdido a familiares así. Solo los más pequeños pueden ignorar esto que digo, y perdona que sea tan deslenguado, rey Zonzamas.

			—Si se adentran tierra adentro —advirtió el rey—, nos mostraremos, y les saldremos al encuentro. ¡Solo entonces!

			—¿Dónde estarán los pobres que se llevan en sus grandes pájaros de agua? —preguntó otro guaire, para luego añadir—: ¡Nadie lo puede saber!

			—Los llevarán a los lugares lejanos donde viven —aclaró Acaymo—, y allí los devorarán como si fueran animales. ¡Pobres! Son seres perversos, y dudo que tengan alma. ¡Malditos diablos!

			—Sí, son seres depravados. Violan a las mujeres, y luego se llevan o matan a todo el que encuentran —comentó otro.

			Hubo un silencio impotente, sincero, pues sus sencillos espíritus no alcanzaban a comprender la maldad de los hombres del mar, a los que nada habían hecho y de los que, al principio, querían ser sus amigos.

			—No todos son así, algunos tienen buen corazón —afirmó Zonzamas—. Esa casa de piedra abandonada que está en lo alto de la montaña de Guanapay dicen que la hizo un hombre del mar llamado Lancellotto, mi padre lo llegó a conocer según me contó. Fue amigo de nuestra tribu y durante un tiempo vivió en el mundo. Pero nunca sabemos qué tipo de hombre nos trae el mar, por eso debemos ser precavidos.

			—Todos son malos, rey —advirtió un viejo guaire, harto de sufrir tantos ataques de piratas—. Hasta ese hombre terminó por enfadar a nuestra gente ¡No nos engañemos! Aunque esperemos que no hagan lo que dice Acaymo, pues eso es algo terrible, y, sobre todo, que lo cometa un ser que se parece a nosotros.

			—¡Debemos matarlos si ponen sus impuros pies en el mundo! —arengó Guatisea.

			—Todo se andará. Mientras tanto, debemos esperar a los oteadores y ya decidiré si vamos a la costa y nos mostramos para la guerra.

			Todos se miraban sin saber qué decir. Guatisea parecía estar a punto de volver a intervenir para decir algo, pero Zonzamas se puso en pie, despacio, y todos alzaron la vista casi hasta el cielo para poder ver su rostro, y luego dijo con gravedad:

			—¡He dicho! —zanjó el rey, dando así fin a la reunión.

			Todos abandonaron su sitio y salieron del círculo mágico del poder de la tribu. Solo Acaymo se quedó sentado en la piedra del sábor. La melena del guañameñe era blanca y rebujada, su rostro amarillento, aunque lo compensaba su larga nariz, la cual parecía querer alongarse a lo que estaba vedado a sus blancos y ciegos ojos, por eso muchos decían que olía el mundo de los vivos y solo veía el de los muertos.

			—Dime, Acaymo, que veo que no te retiras: ¿qué me tienes que decir que no podían oír los demás? ¿¡De qué quieres hablarme!?

			—De tu poder, Zonzamas.

			—¿¡De mi poder!? Explícate, Acaymo. ¿Acaso se puede hablar de algo que no puede entender un hombre o una mujer?

			—Sí, tienes razón. Lo sé. Althos y la divinidad suprema Magec, que nos alumbra cada día con sus rayos, te eligieron para que nacieras del vientre de una mujer que guardaba la sangre y que tenía que engendrar a un rey. Solo ellos deciden eso. Pero si vienen nuevos hombres al mundo, puede que los protejan, no solo sus ancestros, sino poderosas divinidades que hasta desconocemos.

			—¿Desvarías, Acaymo? Nadie tiene más poder que Magec; ella ilumina el mundo y seguro que también el lugar de dónde vienen esos hombres.

			—Soplan aires putrefactos que penetran tierra adentro, rey. Los percibo. ¡Debes tener cuidado, o te quedarás solo y, quizá, hasta despreciado por todos!

			—¡Acaymo!, ¿quieres que ordene que te despeñen desde la gran roca?… ¡Ah, Acaymo, Acaymo!, ¿cómo te permites hablarme así?

			—Hablo solo por tu bien y el de la tribu. Tienes que actuar con astucia, rey. ¡Te advierto de que tendrás que hacer un gran sacrificio para continuar ostentando tu poder, porque esos hombres no pasarán de largo!

			—¿¡Sacrificio para conservar lo que nadie me puede quitar!? Acaymo, nada puede cambiar lo que ha decidido Magec. Me pregunto si ya no crees en el poder de nuestros ancestros, y solo te entretienes con las cosas de un loco.

			—He tenido negros presentimientos al despertarme en la noche. Algo debieron decirme los ancestros que vagaban a la tenue luz del ser divino lunar. ¡Siento que llegarán…! Nada lo podrá evitar. No solo a las costas, sino al mundo. Son hombres que tienen otras intenciones que simplemente robar o capturar hombres y mujeres. ¡Quieren el poder del mundo! Tu poder, Zonzamas. ¡Son hombres con un hambre diferente!

			Zonzamas se quedó pensativo y se volvió a sentar al lado del guañameñe, dibujó algo en la arena con su dedo y le dijo:

			—Si es verdad que son distintos a otros anteriores, solo te digo que eso no sería malo.

			—Ignoras cosas, rey. ¡Me torturan los sueños! Veo un negro precipicio que es más alto que la gran roca.

			—Sueñas con nuestro fin, y no con nuestro principio. ¿A dónde se ha ido la verdad en tu pensamiento, Acaymo? Siempre estás triste y protestas por todo. ¡Será eso!

			—Soy un sombrío guañameñe. Ya nada queda de la alegría del niño y del joven que fui, esa que me hizo un hombre de verdad en su momento. Quisiera danzar y cantar, pero ya no puedo, aunque no es por falta de fuerzas. Vivo en la negrura y todos quieren que les ilumine. ¡Las cosas de mi destino! Un día me tiraré del gran risco y dejaré de hablar; así no te molestaré más, rey.

			—Si lo haces antes de tiempo —dijo un ya tierno Zonzamas—, el mundo se romperá. Háblame siempre, Acaymo, que yo te escucharé, pues a través de ti conocemos los designios de todos los que han formado parte de la tribu. Aunque sé que tengo que aguantar tus rarezas.

			—Rey, no hagas caso de mis tristezas y caprichos, y solo escucha a los ancestros cuando hablan a través de mí.

			—A veces es difícil saber distinguirlo, Acaymo.

			—¡Eres el rey! Solo a ti te habla el rey muerto.

		

	
		
			
Capítulo ii
Las palomas volaron en la noche

			En la costa de Lanzarote, ciertas circunstancias estaban a punto de tener inevitables consecuencias.

			¡Aquel barco no podía pasar de largo!

			—¡Echad el ancla, bastardos! —ordenó el piloto después de que la galera se acercara a la costa y fueran levantadas las dos líneas de remos, ya huérfano el barco del velamen en su maltrecha arboladura.

			¡El pájaro de agua se acercó al mundo!

			—Señor —se apuró en decir el contramaestre del barco—, por fin podremos reparar el navío, así como cargar bastimentos y hacer aguada en esta tierra… —Miró a la costa de la isla con la incertidumbre reflejada en su cara, para luego decir—: ¡Sí, en este lugar tan desconocido!

			—¿Qué sitio es este? —preguntó el capitán de la galera, Martín Ruiz de Avendaño y Tobar, todo sin despegar la mirada de la costa—. Parece una tierra yerma y sin árbol alguno, hasta dudo que podamos hacer aguada con facilidad en ese lugar.

			—Os aseguro que no es ni Inglaterra ni Portugal —aclaró el contramaestre—, sino tierras muy lejanas, pues hemos estado mucho tiempo a la deriva. Tampoco parece el continente africano. Este debe de ser uno de los islotes que emergen en su misteriosa e ignota costa.

			—¡Al menos, hemos escapado de ser engullidos por las furiosas olas que han golpeado el sufrido casco de la galera! —se congratuló el piloto—, pues estos barcos no se encuentran cómodos en las aguas tan abiertas de esta mar occidental. ¡Ahora, señor, podemos estar en cualquier sitio! He oído hablar de islas que están muy al sur de Cádiz, las Islas Canarias, a las que nunca he navegado.

			El capitán de la galera tuvo dudas, pero pensó que no quedaba más remedio que explorar aquella tierra. ¡Todos le miraban esperando su decisión! Con seguridad ordenó:

			—Desembarcaremos, contramaestre, ¡aprestad un bote! Yo iré en él.

			—¿Vos, señor? Pero no sabemos qué peligros nos esperan en ese desierto.

			—Eso es lo que vamos a comprobar, y por ello la avanzadilla irá bajo mi mando directo.

			El contramaestre hizo un ligero gesto de desaprobación en su reseca y aguileña cara, escéptico ante la ingenua intrepidez del joven capitán.

			—Como digáis, señor —se avino el veterano marino.

			Los dos oteadores mahos, al ver aquello, salieron corriendo como almas que lleva el diablo rumbo al palacio de Zonzamas para darle novedades a su rey, pues un hijo pequeño del gran pájaro venía directo al mundo.

			La barca avanzaba lentamente con Martín Ruiz erguido en su proa, altivo y aparentemente desafiante ante lo desconocido. Sus hombres se sentían seguros tras aquel gallardo porte que parecía imponerse a la incertidumbre reinante en el lento avance de la chalupa. Seguro que no iban a tener ningún problema frente a los hombres o peligros que encontraran, pensaban los esforzados marineros. Aunque no podían ignorar que aquel señor nada pudo hacer frente a la furibunda tormenta que habían sufrido en la costa inglesa, y que los había hecho derivar hacia aquellas tierras tan extrañas que estaban a punto de pisar entre grandes miedos.

			—Señor, ya hemos dado fuego a un trueno de mano —informó el sargento de armas poco después de desembarcar y organizar a los pocos soldados que estaban bajo su mando.

			—¡Bien, estad atento y a mi orden! Aquí nadie nos viene a recibir, por lo que se ve. Me temo que esta isla esté huérfana de todo ser humano, y hasta de animales.

			—Si esto son las Islas Canarias, como dice el piloto, ¡sí que hay gente!, y son muy guerrera. He visto esclavos en Sevilla de esas islas, y son altos y fuertes como palmeras —dijo el contramaestre, que también había bajado a tierra.

			—¡Avanzad! —ordenó Martín Ruiz.

			La noticia de la ya segura presencia de los extranjeros en el mundo llegó al palacio de Zonzamas. ¡El peor pronóstico se había cumplido! Muchos guaires organizaron su partida de guerra y se dirigieron a palacio, ya apretando enérgicamente los terzes para afrontar la inevitable y peligrosa esgrima de la guerra; entre sus armas no faltaban, tampoco, las rudimentarias hondas, aunque todos los mahos arrojaban las piedras con extrema habilidad y solo con la fuerza de las simples manos. El enfrentamiento se acercaba, y las mujeres que no eran de pelea, así como los viejos y niños, comenzaron a huir para esconderse en las cuevas cercanas. Algunos caminaban en dirección al norte de la isla, en busca de mejor refugio en sus profundas e inaccesibles grutas. No convenía estar en grandes grupos, pues si cogían a unos, otros debían estar a salvo. Era la manera de preservar a la tribu y siempre se había hecho así, al menos, cuando había oportunidad y no los abatía la sorpresa.

			Existía angustia, pero también resignación. Los hijos del rey comenzaron a entender todo lo que les habían dicho como advertencia cada vez que se acercaban a la costa.

			—¿Es verdad que ya vienen los hombres ruines? ¿Salen de nuestro amado mar? —preguntó un asustado Tinguefaya a su madre, la bella reina Fayna.

			—Sí, hijo, ese hermoso mar que nos rodea es el gran misterio del mundo. Mi madre me contaba algo que a ella le había contado su madre, y a esta la suya. Un día muy lejano el mar creció, y el mundo se hizo cada vez más pequeño. Fue entonces cuando la gran madre subió a lo alto de las montañas con sus hijos para no ahogarse, y así se formó el mundo que conocemos. El mar nos da de comer, y por él caminan nuestros muertos para regresar al vientre de la diosa solar, Magec, nuestro ser supremo, que los recibe con amor. También, los ancestros vuelan sobre él en forma de nubes para darnos la sagrada lluvia. Pero, por desgracia, el mar también es rebelde y hasta trae a diablos que vienen dentro de esos pájaros de grandes alas. Hay que huir y dejar que la tribu nos proteja.

			Los jefes de linajes y los guerreros más significados llegaron al sábor en un ambiente de gran expectación. Todos dejaron sus instrumentos de guerra fuera del espacio circular de piedras donde se sentarían para debatir. Acaymo llevaba sobre su testa parte de una calavera de un macho cabrío de la que sobresalían retorcidos cuernos, y en sus apagados ojos crepitaba un viejo fuego que venía del más allá. No era el mismo, pues, ya transmutado, evitaba que la tribu estuviera sola en la guerra: a través de él la acompañaría un ejército de ancestros que caminaban al compás de su persona. Los principales del clan se preparaban para soportar el horror del combate, ¡la propia muerte!, pero también para intentar despertar el valor de los jóvenes hombres de pelea, todos barbados en pico y con larga melena. No faltaban algunas mujeres muy diestras en el manejo de las hondas.

			Los jóvenes guerreros esperaban a que terminara la asamblea con la ansiedad propia de su edad. Los latidos acelerados del mundo los ensordecían, y ya no podían pensar, solo estar dispuestos para entregarse al caos destructor de la encarnizada lucha que les esperaba.

			¡Zonzamas guardaba la calma!

			Él era el principal asidero de los miembros del sábor, y de toda la tribu. Su bastón de acebuche representaba el mayor poder del mundo. Al rey lo amaban y temían, y con él irían a la guerra sin dudarlo ni un instante. En la gente del mundo no existía la vacilación a la hora de proteger a los suyos.

			El día se oscureció de repente debido a que se levantó un inverosímil polvo en el ambiente que cubrió el cielo casi completamente, volviéndolo turbio y terroso, algo que no parecía barruntar nada bueno para los que habían desembarcado en aquella inextricable costa. Ante esa inesperada polvacera que lo invadía todo cada vez más, solo hizo una observación un joven soldado en un alto del camino, quizá para darse ánimos:

			—Parece que el cielo se oscurece y amenaza lluvia. ¡No tendremos esa suerte!

			Los más veteranos lo miraron con una sonrisa, y alguno masculló algo burlonamente, provocando malicioso regocijo entre los más cercanos.

			—De este viento irrespirable no va a venir agua alguna, muchacho —sentenció el contramaestre—, solo las miasmas del infierno. ¡Apretad la espada y pensad en la lucha!

			El joven sonrió mientras se quitaba el casco de metal y preguntó con cierta sorna:

			—¿¡Lucha!? ¿Contra las piedras, señor?

			Tenía razón, muy a su pesar, pues un certero guijarro le impactó brutalmente en la cabeza, hundiéndole así el cráneo, todo sin que tuviera tiempo de entender nada, ya que murió entre estertores y ante la impotencia de quienes querían socorrerle. Algunos levantaron las adargas para esconderse tras ellas y protegerse.

			¡Martín Ruiz solo desenvainó y alzó la espada!

			—Los hombres no se esconden tras las lomas como cobardes, ¡mostraos!, seáis cristianos o infieles —gritó con gran apostura.

			Zonzamas no dejaba de observarlo a cierta distancia en aquel ambiente borroso e irrespirable, mientras otra hondera preparaba un nuevo proyectil. Todos los demás apretaban palos y piedras con manos ansiosas ante la previsible lucha. El rey de los mahos, al oír los gritos, decidió alzarse sobre el escarpado y ponerse a la vista de los intrusos. El vasco comprobó que se trataba de un hombre muy alto y corpulento que portaba un gran bastón. El joven militar no era ajeno a la batalla, y no podía mostrar signo alguno de sentir temor ante aquel salvaje vestido con pieles de animales. Pero en su interior sintió cómo se le acongojaba el alma al ver en la distancia a aquel natural de la isla que se erguía como una montaña en medio de un ambiente muy velado y desconcertante.

			—¡Te desafío en singular combate, infiel! —le retó.

			Todo en la seguridad de que tras la loma había muchos guerreros dispuestos a atacarles, y ante la realidad de que ellos solo eran un puñado de hombres.

			Zonzamas no entendió sus palabras, solo le gritó algo en un idioma incomprensible para el español:

			—¡Si eres su rey te reto a luchar conmigo!

			Ambos, ya seguros contendientes, se acercaron uno al otro, solos, despacio, observándose, como si hubieran entendido el desafío personal, cosa que parecía del todo imposible. Justo en medio se encontraron como si hubieran medido los palmos que les separaban de sus respectivos hombres. Ya cerca el uno del otro, ambos detuvieron su caminar y afirmaron sus pies, el español apretaba con nervio la empuñadura de su desenvainada espada al verse frente a aquella mole de hombre, y adoptaba una actitud desafiante. Mientras, el rey maho de la isla apoyaba en el suelo su bastón de acebuche y escrutaba a su joven oponente con aparente tranquilidad. El primero en acometer fue Martín Ruiz, y Zonzamas lo esquivó al tiempo que le daba un fuerte golpe en la espalda con un bastón que ya manejaba con ambas manos. Los adentros del español se resintieron, pero este se dio la vuelta con rabia, presto a ensartar a aquel salvaje que solo luchaba con un palo. Pero no iba a ser tan fácil con aquel contrincante que le sacaba más de una cabeza de altura, y que esquivaba elegantemente los movimientos de la espada, sin que los mismos pudieran rozar su cuerpo.

			¡De pronto, el contundente y certero golpe del largo bastón en la sien!

			El caballero vasco se desplomó y sus hombres se aterraron. El contramaestre ordenó disparar el trueno de mano, y tras aquella solitaria andanada que produjo el más extraño ruido, los mahos se desconcertaron en un principio, pero luego salieron en tropel contra ellos, ¡sin miedo!, superando así la primera incertidumbre. No hubo tiempo de atracar las armas de nuevo, y los castellanos huyeron loma abajo en busca desesperada del mar y también de su barco. Zonzamas ordenó detener la persecución y dejó que los invasores desaparecieran como conejos asustados.

			Martín Ruiz no estaba muerto, solo inconsciente por un largo tiempo. Fue llevado al palacio cueva de Zonzamas y allí se le recostó y se le untó con ungüentos por una vieja yerbera bajo la atenta vigilancia de dos jóvenes que habían prendido las manos y los pies del militar con fuertes cuerdas de fibra vegetal. Tardaría tiempo en despertar, pero seguramente lo haría, porque si Zonzamas hubiera querido matarle lo hubiese hecho con el mismo golpe seco que le propinó de manera muy medida. No quiso quitarle la vida por alguna razón. Todos respetaron que no lo hiciera, pero les gustaba mucho menos que luego lo llevara a su cueva palacio, pues no podía ser bueno que un demonio estuviera en el centro del mundo, aunque, por lo pronto, permaneciera algo más que aturdido.

			En aquellos convulsos momentos para la tribu, Acaymo no dejaba de estar en un estado de excitación máxima, pues desde que apareció el barco, seguía transmutado y no parecía poder alcanzar el mínimo sosiego.

			—Rey, tienes a ese hombre en tu casa y pronto vendrán en su búsqueda con todo tipo de armas, palos cortantes que brillan al sol o cosas que lanzan palos con afiladas puntas.

			—El que parece su rey es ahora nuestro cautivo, y esa ventaja tenemos. No se atreverán a mucho mientras eso siga siendo así.

			—Ese hombre despertará y nada sabemos de sus intenciones para venir al mundo. Rey, será difícil entender nada de lo que diga, aunque despierte, pues no conocemos su extraño idioma. ¡Mátale!

			—El rey muerto nada malo me ha dicho sobre estos hombres, y reconozco que se me oscurecen las razones, porque estos extranjeros llegan con terribles armas.

			—Debiste acabarlo con el certero golpe que lo tumbó. Pero si el rey muerto no impulsó tu brazo hasta el final, por algo será.

			—Acaymo, solo hemos visto a un grupo pequeño, nada más, el resto está en el pájaro, y estos hombres del mar dominan con sus manos hasta el trueno de los cielos.

			—¡Todos los diablos son poderosos!

			Razón tenía el guañameñe, pues en el barco se preparaban para el combate; y eran certeros ballesteros y soldados profesionales con afiladas y mortales espadas los que se disponían a desembarcar con ánimos de venganza. Constituían un pequeño ejército bien pertrechado para abordar naves de guerra en el mar, o para luchar en la propia costa contra los ingleses. Pero en esos momentos solo tenían una obsesión, y era rescatar a su capitán, ¡vivo o muerto!

			¡Llegó el infierno a la isla de Titerogaka!

			—Virad el barco y enfrentad la parte de estribor a la costa, piloto. La cañonearemos para que sepan esos infieles con quién se la juegan —ordenó don Diego, alférez y mando superior de armas en ausencia del capitán.

			—No creo que con eso les hagamos daño alguno —indicó el contramaestre.

			—Lo sé, pero oirán estruendos que les parecerán como del averno, y nos temerán como a demontres cuando desembarquemos en busca de don Martín. Al menos recuperaremos su cuerpo para darle cristiana sepultura, aunque sea en el mar. ¡Son salvajes, pero también tendrán miedo!

			—Entendido, señor, ¡mandemos fuego a la costa! —se apresuró en decir un joven sargento.

			—No tanto, ¡ja, ja, ja!, pero algún ruido haremos con las bombardas.

			—¡Fuego a discreción, artilleros! —ordenó un más que satisfecho sargento en cuanto el barco se posicionó y se terminaron de cargar las berzas.

			Los impactos de las descargas en tierra solo podían matar a algún conejo de la más pura casualidad, pero los oteadores salieron corriendo a darle prontas noticias a Zonzamas, pues vieron aquello como el fin del mundo. ¡Nunca habían visto ni oído nada parecido! El desbocado corazón de los jóvenes mahos se les quería salir del pecho, todo entre el ruido de las constantes andanadas y el intenso esfuerzo de la galopada. Al llegar, les parecía oír los extraños ruidos desde el propio palacio de Zonzamas.

			En realidad, todos en la tribu ya estaban alterados y sugestionados, no ya por lo que de verdad oían sino por lo que se imaginaban de la mano de las confusas descripciones de los oteadores, que hasta decían que el pájaro lanzaba rayos por sus ojos y que la tierra ardía con su mirada. Luego cesaron los infiernos en la costa, y nada más se produjo en la isla. Solo imperó el silencio.

			¡Un silencio mortal!

			—¡Aprestad a los hombres para desembarcar! —ordenó el alférez.

			—¡Como digáis, señor! —vociferó arrogante y marcial, el sargento—. Ya ansío darles ballesta a esos salvajes o descargar algún trueno de mano contra ellos, y no seguir en esta maldita espera. ¡Blandiré mi espada con gusto contra esos asesinos de mi señor!

			En el palacio de Zonzamas ya estaba consciente Martín Ruiz, luchando inútilmente por zafarse de las fuertes ligaduras de sus pies y muñecas, todo ante la azorada mirada de sus guardianes, quienes no tardaron en avisar al rey de que el diablo se había despertado.

			—Tus hombres están mandando truenos contra el mundo —le espetó Zonzamas en cuanto llegó al lugar donde estaba preso el vasco.

			—Nada os entiendo, salvaje, ¡desatadme de inmediato! —replicó Martín Ruiz sin poder apenas erguirse.

			Al ver Zonzamas los intentos fallidos de su prisionero por sentarse mientras se retorcía de desesperación, sintió una extraña clemencia por él, y le desató las ligaduras de sus piernas con energía; el militar reculó sentado, sin poder levantarse del suelo, y apoyó su espalda en la pared de la cueva para así sentir cierta seguridad. Temía que le matara aquel gigante con su enorme bastón. Zonzamas lo miraba y parecía mostrar, más que otra cosa, una curiosidad extrema, todo mientras el vasco sentía, cada vez más, la contundente molestia de las aristas de las piedras en su espalda. Intuyó que debía quedarse quieto ante su observador y afrontar con cierta entereza aquella indagadora mirada, tan penetrante como misteriosa. Los jóvenes mahos le acercaron a la boca un gánigo lleno de agua, algo ante lo que el capitán apenas reaccionó, pues no hizo ademán alguno de intentar beber, y ello a pesar de que aquel transparente y fresco líquido que parecía agua era lo que más deseaba en esos momentos. Tenía la boca pegajosa, y apenas podía separar los resecos labios, pero no quería probar nada de aquel cuenco de barro.

			—¡Bebe! —le increpó Zonzamas tras quitarle el recipiente a sus hombres y ofrecérselo con autoridad.

			Ambos hombres se miraban y remiraban, pero era imposible la comunicación entre ellos. El militar, que seguía desconfiando del generoso y nuevo ofrecimiento del agua, solo estaba atento a poder defenderse ante un posible ataque por parte de aquellos salvajes.

			Zonzamas, después de desistir de su intento de que el vasco aceptara el agua, quiso algo más complicado todavía, deseaba saber su nombre, y por eso, mientras lo señalaba con su dedo índice, repitió inútilmente:

			—Isem…, isem…, isem…

			Martín Ruiz no entendía aquel sonido insistente y se preparó para lo peor, pero luego, sorprendiéndose a sí mismo, tuvo una especie de inverosímil destello revelador y se preguntó extrañado:

			—¿¡Izen!?

			¡Aquella voz significaba nombre en su idioma paterno, el vasco! ¿Cómo podía ser? Seguramente el golpe le había afectado más de la cuenta, pero no pudo evitar contestar:

			—Martín…, Martín Ruiz de Avendaño, ¿y vos? Izen, izen… —le repetía al rey maho mientras alzaba la barbilla como apuntándole con ella.

			—Zonzamas… —contestó el maho con una sonrisa y gran satisfacción.

			Ninguno supo la razón, pero se habían comunicado un vasco y un maho con una misma palabra que les habían enseñado a ambos cuando eran niños. En esos momentos, los disímiles hombres coincidieron en sentirse como si hubieran conseguido un gran triunfo. ¡Seguro que lo era para ambos! Ya conocían sus respectivos nombres, y todo cambiaría entre ellos a partir de ese mágico momento.

			El grupo de soldados castellanos ya había desembarcado en varias tandas, y hasta habían establecido una cabeza de puente en la playa para controlarla militarmente y permitir así el completo desembarco de las tropas de guerra. El enfrentamiento sería inevitable, salvo por un detalle: Martín Ruiz y Zonzamas parecían comenzar a confiar el uno del otro.

			En el avance nadie les salió al paso a los castellanos, y menos con ánimos belicosos.

			¡Solo vieron en la lejanía a un solitario militar castellano que ceñía espada al cinto!

			—¡Pardiez! ¿No es aquel don Martín Ruiz? ¡Está vivo! —exclamó un asombrado don Diego al verlo sano y salvo.

			—Sí, es él, sin duda alguna —replicó el sargento.

			—Veo con alegría, señor —dijo el alférez en cuanto se acercó su jefe—, que gozáis de inmejorable salud a pesar de haber permanecido cautivo de esos bárbaros. ¡Temimos por vuestra vida!

			—Sí, estoy vivo por lo que parece.

			—Señor, ahora estamos preparados para la lucha. ¡Arrasaremos todo lo que encontremos en este lugar que creemos que sea una isla! Todo en justa venganza. ¿Cómo habéis podido escapar de esos infieles?

			—¡Me alegra de volver a veros y de que os mostréis tan animoso! —exclamó Martín algo sonriente.

			—¡Pues a la guerra, señor!

			—¡No! Si sigo gozando de buena salud es gracias a esta gente que me ha mantenido cautivo. No habrá necesidad de guerrear contra ellos. ¡Me han liberado de buena gana!

			—Señor…, me dejáis perplejo, ¡os vi caer de un golpe traicionero, y hasta os di por muerto! Debemos hacerles pagar tamaña osadía.

			—Diego, no habrá necesidad de combate alguno. Os insisto. Los hombres tendrán hoy buenos mantenimientos, ¡leche, grasa y carne! Todo por invitación del rey de esta isla, llamado Zonzamas. Parece gente pacífica y amigable.

			—¡Son solo infieles, señor! —replicó el sargento.

			—Sí, pero el que no conozcan la fe auténtica no es cosa de la que debamos culparles.

			—Cierto, señor. Pronto abrazarán la fe cristiana —aseveró el alférez.

			—No lo sabemos —aclaró el capitán—, pues ni tenemos frailes a bordo, ni venimos a evangelizar a estas gentes. Eso quizá sea tarea de otros. Nosotros solo debemos reparar la galera e intentar seguir con la misión que nos ha encomendado nuestro amado rey. ¡Aunque espero que mi abuelo ya haya terminado de arrasar el sur inglés! Aun así, debemos incorporarnos a la flota castellana cuanto antes. ¡Tenemos que regresar!

			—Señor, ese es el deseo de todos —le manifestó el alférez a Martín Ruiz con gran convicción.

			—¡Bien! Con la tranquilidad que nos da esta paz con los naturales de la isla, podremos reparar el barco y avituallarnos para intentar regresar a Castilla rumbo norte. Ordenad lo preciso, y que ahora me acompañen cuatro hombres para recoger las viandas que nos ofrecen esta gente y poder llevarlas al barco. ¡Dad la vuelta, alférez, y embarcad a los hombres de nuevo!

			—¡A vuestras órdenes, señor!

			Tuvo la tropa castellana magníficos sustentos ese día, y hasta comieron una harina que el maho que ayudó a subir todo al barco les enseñó a mezclar con la leche o con la grasa de animal; todo para conseguir una sustancia densa y que reconfortaba el hambre como nada que hubieran probado nunca. Era el gofio, una especie de harina integral de cebada tostada, y muchos juraron que aquel alimento les redimiría para siempre del pecado de gula en el futuro de lo ahíto que quedaron tras su desconfiada ingesta.

			—¿Y vino? ¿No tenéis vino en esta tierra de salvajes? —le preguntó un veterano soldado al natural de la isla, quien le miraba confundido y temeroso sin poder entender nada.

			—Eso es cosa de cristianos, Alonso —le comentó un joven soldado con una burlona sonrisa—, ¿o es que crees que hay sangre de Cristo donde no se celebra misa?, ¡ja, ja, ja!

			—No blasfemes, muchacho, que el vino que tú has podido beber no ha tenido nada de católico. ¡Para eso hay que tener padre conocido y ser cristiano viejo!

			—¿Qué decís? A fe mía que os ensarto con la espada, ¡hijo de moro! —replicó el joven mientras ya apretaba la empuñadura de su arma de acero.

			Pero el más peligroso metal del veterano quedó desnudo con tanta rapidez que apenas tuvo tiempo el sol de reflejarse en la hoja de la pequeña espada cuando ya su filo estaba apretando, incisivamente, la tierna garganta del asustado novato, el cual no tuvo tiempo ni de pestañear.

			—¡Quietos…!, que aquí no se monta otra, Alonso. ¡Vive Dios! —interrumpió el sargento de armas que estaba atento a la disputa—. Guardad las fuerzas para buscar todo lo que necesitemos para reparar el barco, ¡malditos cabrones!

			A pesar de que estaba algo más tranquilo, Zonzamas no dejaba de hacerse preguntas con respecto a aquellos hombres. ¿A qué habían venido? ¿Qué querían en realidad? Al rey no dejaba de atormentarle las palabras de Acaymo sobre su propio poder como rey.

			Al día siguiente de ser liberado, regresó el capitán al palacio y trató de comunicarse con el rey, pero después del atino inicial, todo se complicaba, y solo inocuos gestos sustituyeron a las más que inútiles palabras. Tras los reiterados intentos por averiguar sobre las intenciones de aquellos hombres que invadían sus dominios, nada podía saber Zonzamas sobre sus verdaderas pretensiones. Tampoco el militar podía pedirle ayuda para arreglar el barco y así poder regresar a su tierra. Martín Ruiz solo le señalaba el mar, sin que el rey maho entendiera lo que le quería decir, aunque le tranquilizaba que el dedo del extranjero no señalara cosas del mundo y las pudiera envenenar con su interés.

			Transcurrió cierto tiempo, y un día en que Zonzamas se acercó a la costa, resultó que el capitán le invitó a subir a una chalupa, todo con la segura intención de llevarlo a la galera. Pero ante la actitud reacia del rey, el capitán cogió una pequeña ramita y la rompió, tras lo cual señaló el barco con uno de los cachos. ¡Aquellos sencillos gestos lo explicaron todo!

			En los días siguientes, la reina Fayna estaba cada vez más inquieta, pues veía al rey demasiado confiado, curioso con el extranjero más que prevenido, y eso no dejaba de preocuparle.

			—Zonzamas, te fías del extranjero, pero seguimos sin saber nada de sus verdaderos propósitos.

			—Los creo conocer, noble Fayna, tienen el pájaro del mar con las alas rotas, creo que por un gran temporal que los empujó hacia nosotros. No quieren nada del mundo. Solo arreglar el pájaro y luego partir para los lugares de donde vienen.

			—Pero ¿no intentarán esos extranjeros llevarse a parte de nuestra gente?

			—No, Fayna, estos no son mala gente como los que hemos sufrido hasta ahora, sino nobles guerreros.

			—¿Y todo eso te ha contado ese hombre? ¿Acaso habla nuestra lengua, o tú la suya?

			—Nos hemos entendido, y los veo. Son guerreros, reina.

			—Rey, todo el mundo te respeta y siempre consultas al rey muerto, lo sé, pero estos hombres son poderosos, y tú te haces cercano a su jefe, ¡cuidado! Además, el otro día me miró con complacencia, como un hombre contempla a una mujer.

			—Fayna, no digas cosas que son como veneno para mi alma. Solo quiero la paz con ellos porque es lo mejor para la tribu. Si nos atacan con sus armas, nos destruirán. ¡Pueden matarnos a todos!

			—Lo sé. Pero también les tengo miedo sin que nos ataquen, pues se conducen como los dueños del mundo. Sé que son gente muy peligrosa, y poseen una mirada codiciosa. Algunas mujeres han cedido con ellos a escondidas y hay hombres que se sienten dolidos. ¡Ten cuidado con la tribu! Esos hombres no nos convienen de ninguna de las formas. Son extraños y vulgares.

			—Martín controla a sus hombres; es como su rey.

			—Pues entonces esperemos que sea un buen hombre con nosotros, y que no sea él quien decida perjudicarnos.

			—¡Tranquila, mujer! Desde la costa no cesan de oírse los constantes golpes. Seguro que partirán en cuanto terminen de sanar el pájaro de agua.

			—Esperemos, Zonzamas. Solo deseo que tengas razón, como siempre.

			Entre tanto dilema pasaban los días, y en uno de ellos, asomó un nuevo barco por la línea del horizonte en otro lugar de la costa diferente a donde estaba la galera castellana. Zonzamas fue advertido por un oteador del mar, y no tardó en avisar a Martín Ruiz de la mejor manera que pudo, y que no era otra que salir en su compañía rumbo a la costa este de la isla donde fue avistado el nuevo barco intruso. Ambos observaron lo que estaba pasando. No eran castellanos, probablemente fueran berberiscos, y el capitán pronto entendió que estaba ante piratas. También Zonzamas supo que la tribu se exponía, nuevamente, a otro grave peligro.

			El sábor se reunió con premura, pero esta vez también estaba el español en la reunión tribal, todo para escándalo de Acaymo y de algunos principales de la isla que seguían viendo con mucho recelo a aquel hombre. Para colmo, el militar ceñía su espada al cinto mientras se sentaba en el recinto asambleario, algo que era un inusual privilegio que parecía otorgarle Zonzamas.

			—Rey —le interpeló Acaymo en un ambiente de máxima expectación—, ¿qué hace el extranjero en esta sagrada asamblea de nobles? ¿Quieres que nuestros ancestros se ofendan? ¿Acaso es el fin del mundo?

			Zonzamas lo miró y solo la ceguera del guañameñe le salvó de sufrir su dura expresión, aunque algo debió sentir porque su cuerpo pareció estremecerse. El rey volvió a hablar:

			—Un pájaro de agua cargado de nuevos hombres se dispone a bajar al mundo y temo que sus intenciones sean peores que las de estos que son ahora nuestros huéspedes. Este hombre es poderoso, y puede que nos ayude, Acaymo. ¿Es eso malo para nosotros?

			El guañameñe no parecía dispuesto a seguir incordiando.

			—¿Y qué quieren estos hombres a cambio?

			—Son nuestros invitados y les hemos dado comida, y hasta cedido lo que nos han pedido para arreglar su pájaro de agua.

			—¿¡Invitados!? No creo que nos defienda este extranjero del que te fías tanto —malició Acaymo—, y aunque le otorgues más privilegios que a un guaire, puede que hasta se una a los nuevos que vienen, o que ya sea su amigo.

			Zonzamas tenía que parar aquello y sabía lo que decir:

			—He tenido una visión del rey muerto, y sigue sin advertirme de este extranjero que hoy se sienta, amigablemente, junto a nosotros.

			—Tu tío, el rey muerto, solo a ti te habla, y es mejor que todavía no haya visto maldad en este hombre —se serenó el guañameñe, siempre atento a los mensajes de los muertos.

			Pero las discusiones siguieron. Alguno propuso matar al vasco allí mismo. Hubo un silencio después de las discusiones. Todo se desarrollaba ante el estupor de Martín, que no entendía nada en aquella controversia, aunque de poderlo hacer hubiese estado mucho más preocupado. Pero en medio de la reunión dejaron de tener importancia las palabras, pues llegaron noticias de Acatife, ya que una pequeña partida de piratas había irrumpido en la población, y había raptado a algunas mujeres y niños. Se los habían llevado a sus barcos, y el caos en la gran aldea era absoluto. ¡Allí todos reclamaban que fuera el rey para rescatar a los apresados!

			Martín Ruiz, entendiendo que tenía que actuar, zarpó con la maltrecha galera, pues, a pesar de sus limitaciones, la misma podía navegar sin problemas en aquellas tranquilas y costeras aguas de la isla. Decidió atacar por mar al fondeado barco pirata mientras una partida de soldados y mahos se acercaban por tierra. Nunca se vio en el mundo nada como aquello. Los asombrados naturales contemplaron como del barco salían rayos que parecían de la diosa solar, y ello entre truenos que hacían temblar el cielo y el mar. Ante el cañoneo al que fue sometido el barco de los esclavistas, sus tripulantes se vieron muy sorprendidos y no pudieron defenderse ante aquel fuego que desparramaba sobre ellos todo un barco de guerra, dotado de bombardas y falconetes. Los piratas que lograron desembarcar en chalanas, o llegar nadando a tierra, fueron apresados o degollados por los castellanos, si no, lapidados por los mahos.

			No tardó en cesar el fuego castellano, pues Martín pretendía intimidar a los piratas más que hundir el barco. Luego fue abordado este sin mucho problema. Varios naturales se lanzaron a nadar en dirección a la galera berberisca para auxiliar a las mujeres y niños raptados, pues algunos se habían tirado por la borda.

			¡Los cazadores cazados!

			—Venderemos a estos berberiscos a buen precio, ¡ja, ja, ja! —se regocijó Alonso mientras maniataba a los piratas que habían apresado.

			—Veremos qué dice don Martín. No servimos en un barco esclavista —contestó otro soldado llamado Beltrán.

			—¿Y a quién le amarga un dulce?

			—A don Martín, y os lo digo yo que no he conocido hombre más recto en toda mi vida militar.

			—¿Que le amarga un dulce a ese joven?, ¿al amigo de los salvajes y de sus guapas mujeres? No seáis mamacallos, Beltrán, ¡puaff…, vaya con el verriondo ese!, ¡ja, ja, ja!

			—No seáis mal pensado. ¡Guardaos de hablar más de la cuenta! No todos somos como vos.

			—Mas parecidos que otra cosa, ¡ja, ja, ja! O estas salvajes, ¿no os tienen alterado, amigo Beltrán? Por eso, nuestro querido señor…, nos tiene confinados en esta costa, y él disfruta de las vistas, y de algo más. Ya os lo digo yo. Estas infieles gozan de cuantos hombres les apetezcan, aunque tengan marido. Alguno ya se ha aprovechado.

			—¡Dejadlo ya, Alonso! Menos mal que esta maldita galera se podrá terminar de reparar con la madera del barco pirata. ¡Por algo no lo quiso hundir, don Martín! Pronto nos alejaremos de esta isla donde no hacen sino vigilarnos día y noche. ¡Ya estoy harto de las penurias que sufrimos en este yermo lugar!

			—Sí, mientras las pasamos nosotros, tu amigo duerme y come en la casa de ese reyezuelo. ¡Será crápula!

			—¡Cuidad la lengua, os advierto otra vez! Porque os la podéis morder y el veneno que salga por la herida os matará sin remedio.

			—Pero antes canonizo a alguno, ¡ja, ja, ja! ¡Cuidaos vos, Beltrán, que os tengo enfilado!

			—¡Sois un mal sujeto, y aquí os espero! Yo no soy ningún jovenzuelo que ande confiado ante un mal bicho —exclamó mientras se erguía y apretaba la empuñadura de su espada.

			—¡Tranquilo!, ¡ja, ja, ja! Sois mi amigo. Pero me crié en burdeles de Sevilla, y he visto muchas cosas, todo menos que un señorito de esos se preocupe por mi despreciable persona. Mi familia es la guerra, y ese nos ha quitado hasta eso por no saber gobernar la galera en el temporal, y ahora, encima, no nos permite que ataquemos a estos salvajes. ¡Al menos, con estos piratillas que hemos apresado, podremos obtener unos buenos maravedíes por su venta, y ese vasco no lo podrá impedir!

			—¿Venderlos en Sevilla? —preguntó Beltrán, mostrando cierto interés.

			—¿Estáis loco? ¡En las barbas del rey castellano! Si es que sois un pardillo, amigo. ¡Hay que tratarlos en Valencia! ¡Debe ser en otro reino! Por eso hace falta convencer al capitán.

			—Olvidaos de eso, cabrón, que no quiero saber nada de los pérfidos aragoneses.

			—¿Y quién nos pagará la estadía en esta mísera isla? El abuelo del señorito nos tratará poco menos que como a traidores en cuanto sepa que nos pudimos salvar de la tormenta. Solo se alegrará por su nieto, a los demás nos mandará para casa, quien la tenga, y así pasar más hambre que nunca, si no es que nos manda a ahorcar a algunos de nosotros.

			—Maliciáis, sin duda.

			—Con una espada no sois flojo, ¡pero de mollera sois más duro aún! Beltrán, deberíamos cargar el barco con algunas salvajes, y llenar la bolsa con la venta de esas hermosas mujeres.

			—¡Callad!, si el capitán os oye, os cuelga del palo mayor.

			—Sí, ahora sí que tenéis razón. No hay quien se las toque, ¡ja, ja, ja!

			En el palacio maho imperaba el regocijo después de una victoria nunca vista en la isla. Martín y Zonzamas sonreían y su regocijo no necesitaba de traducción alguna.

			Después de la celebración por el triunfo obtenido, llegó la caída del sol y la retirada al reparador lecho tras tantos acontecimientos. Fue en esos momentos cuando algunos se entregaron a las conversaciones más sinceras, pues la confidencia se encuentra cómoda en las protectoras tinieblas de la noche.

			—Acaymo —le dijo un viejo guaire a la luz del dios lunar—, este hombre puede acabar con nosotros, y Zonzamas parece considerarlo casi su amigo. No entiendo. Es nuestro rey y ese hombre es un extranjero. Un poderoso diablo que solo disimula con nosotros, ayudándonos, por lo pronto. ¡Quizá un enviado de Guaiota para traernos la desgracia!

			El guañameñe se quedó en silencio, alzó la cara como si pudiera ver la tenue luz de la luna que acariciaba el cielo nocturno. Quizá intentando oír a los muertos de la tribu. Nadie lo podía saber, y con voz de ultratumba murmuró:

			—El rey muerto nada ha dicho, por eso debemos estar en paz con el extranjero. Y cierto es que nos ha ayudado, al menos, hasta ahora.

			—Quizá solo espera el momento. Ya vimos las contenturas de sus hombres cuando se llevaban a los piratas al pájaro de agua. ¿No harán lo mismo con nosotros?

			—El rey vivo y el rey muerto guían nuestros pasos. Siempre ha sido así, y así debe seguir siendo. ¡Calla de una vez!

			—Sí, guañameñe. Perdona. Será mejor que me vaya a dormir.

			—Sí, algunos dormirán felices mientras mi espíritu habla con la tribu muerta. Les consultaré a los ancestros sobre todo esto. Ellos saben lo del más allá, y lo del mundo de los vivos, también.

			—Ruégales que nos protejan, Acaymo.

			—Eso haré.

			Pero no todos se enfrentaban a la noctívaga oscuridad de igual manera, pues bajo el insinuante manto del ocaso, Zonzamas y Fayna se resistían a dejar vagar sus espíritus en el sopor del sueño, y decidieron entregarse al placer y al gozo de sus vigorosos cuerpos. Lo harían hasta la extenuación. ¡Como si no tuvieran alma! Un grupo de palomas que decidieron dormir en la puerta de los humildes aposentos reales se asustaron por los griteríos que producía la fogosa refriega de los amantes, y, temerosas, alzaron el vuelo para lanzarse a la inseguridad de surcar el umbrío cielo de lo espantadas que estaban. El pesado batir de sus alas rompió el plácido silencio que se había apoderado del poblado hasta esos momentos. Aquel inverosímil y fuerte revoloteo de los aterrados alados en plena noche despertó a muchos, también a Martín Ruiz, el cual esa noche había decidido descansar en el poblado. Después de aquel sobresalto, solo daba vueltas en su lecho, sin poder dormir.

			Sin embargo, a pesar del placer que hurtó tiempo a los sueños, con las primeras luces del alba, Zonzamas se despertó sobresaltado con uno terrible. Lloraba como un niño, y su mujer, intranquila, se apesadumbró mucho al verlo así.

			—Zonzamas…, creo que nunca he visto llorar a un rey. ¿Qué te pasa? ¿Qué sueño te perturbó?

			—En mi viaje de la noche, amada Fayna, te vi yacer con otro hombre.

			—Llevo años contigo sin que nunca haya pensado en ningún otro varón, pues contigo tengo suficiente. Anoche me lo demostraste —dijo con una sonrisa de satisfacción—. Algunas mujeres tienen hasta tres compañeros que las sirven, pues siempre las han robado las gentes del mar, y, además, nacen esos seres que no terminan de convertirse en verdaderas mujeres…, pero todo eso no atañe a una reina que guarda la sangre para mezclarla con la de un rey. ¿Cómo es que sueñas con eso, amor mío?

			—¿Por qué el embravecido mar ha enviado a esos extranjeros hacia nosotros? En mi sueño engendrabas un príncipe que salvaría al mundo.

			—Sí, eso ya ha sucedido, es tu hijo Tinguefaya. Él es el príncipe. Y no puede haberlo mejor.

			—Ya viste que ese extranjero es el dueño de los rayos de la diosa solar. ¿Por qué tiene ese poder? ¿Quién se lo otorga?

			—Ese hombre debe irse. Te ha insuflado la debilidad por intentar curiosear su espíritu, y eso te hace dudar. ¡Tú eres el ser más poderoso! Así lo quieren todos y así lo quiero yo. ¡Así debe ser! Ese extranjero altivo no es nadie en el mundo a pesar de sus poderes para la guerra.

			Pero Zonzamas se sentía mal, y las palabras de la reina no consiguieron amortiguar la angustia que ya invadía, sin remedio, el centro de su poderoso ser.

			—La mente se me oscurece. Está pasando algo…, Fayna. Contemplé en el sueño cómo ese hombre me cortaba la cabeza y la clavaba en mi bastón de acebuche, y todos en la tribu le respaldaban.

			—No, Zonzamas, si tú caes, todos caeremos, y entonces será el fin del mundo. Él es solo un extraño, aunque nos haya defendido frente a los otros extranjeros. Nadie en la tribu lo seguiría nunca.

			—Quiero que la diosa solar me ilumine un solo sendero. A veces deseo oír más al rey muerto, pero me habla poco. Siempre siento el peso de las miradas de respeto de los miembros de la tribu que lo esperan todo de mí. Pero dudo, Fayna, y creo que ya…, que ya no debo seguir siendo rey. Hasta Acaymo quiere hablar de mi poder. Y esos hombres, Fayna, son más poderosos que yo. ¡Oh…, mujer, siento mostrarme débil ante ti!

			Fayna se quedó desconcertada y pronto temió la reacción de la tribu.

			—Nadie debe sospechar tus vacilaciones, rey. No quiero que te despeñen por la gran roca si creen que ya no estás protegido por la divinidad o por el rey muerto. ¡No hagas verdad tu propio sueño! Ese hombre te ha quitado la alegría de vivir. Piensa en tu hijo Tinguefaya, el que está destinado a ser rey, pues no tienes hermanas con hijos. ¡Debes luchar por nuestra sangre! Pide consejo a los ancestros.

			Tras terminar de levantarse el telón de las tinieblas de aquella aciaga noche en que Zonzamas se perdía en pensamientos absurdos y ajenos al mundo, decidió ir a hablar con Acaymo cuando apenas rayaba el día. Se acercó a su cueva y apartó la pesada piel que cubría la entrada. Dentro, la oscuridad era total, pues no ardía ningún fuego; sin embargo, el olor a yerbas quemadas era intenso. Zonzamas oyó de pronto una voz que salía del fondo de aquella tenebrosa cavidad:

			—¿Quién se atreve a perturbar la tranquilidad del guañameñe?

			—Soy yo, tu rey.

			—¡Zonzamas! ¿Qué te trae a mi cueva? ¡Nos atacan los extranjeros! —exclamó mientras salía rápidamente al exterior.

			—No, todavía no. Solo quería hablar sobre todo esto que está sucediendo.

			El guañameñe hizo un gesto con su cara, como si todo le encajara. Ambos se sentaron en las afueras de la cueva bajo el agradable sol de la mañana.

			—Sí, rey Zonzamas, la victoria fue del extranjero, y eso te tortura. Por eso sé que vas cabizbajo, y el mundo se te hace gris. A mí me ocurrió algo terrible por fiarme de ellos, y ahora soy como… ¡como un muerto en vida! Solo sufro la condena de caminar por el mundo de los vivos.

			—No me animas mucho, Acaymo.

			—No busques en mí el frescor de las florecillas del campo, rey, sino solo la espina del cardo. Lo sabes. Nadie quiere mi compañía cuando está alegre, y mucho menos doy agrado al que está triste. Solo percibo las cosas de las que me advierten del más allá, rey, y solo ese es mi sino.

			Zonzamas se quedó más confuso con esas palabras, y parecía haber perdido su insondable majestad, mostrándose vacilante.

			—Temo que el cielo caiga sobre mi cabeza o que me quemen los rayos de Magec.

			—Todavía puedes hablar con el rey muerto y guiar a la tribu que vive. Por eso tienes motivos para seguir siendo dueño del mundo. ¿Qué te pasa, rey?

			—Tú eres el faro de los ancestros en las noches, cuando Magec no resplandece y se guían por ti para llegar a la tribu. ¿Qué dicen de mí?

			—Perdí la vista del mundo vivo para percibir solo el más allá. Pero a veces extraño la sencillez de ver una hoja del acebuche cayendo al suelo, el maravillarme con el cielo azul o el extasiarme con las bellas olas del mar.

			Ante esa respuesta, Zonzamas aumentó su sufrimiento y desesperó.

			—¡Nada me dices! Lo sabía —puso su cabeza entre sus manos—. Acaymo, algo me asusta. ¡Siento algo en mi interior!

			—¡Mata al extranjero!

			—¿¡Cómo!? No puedo hacerlo, aunque me torture la presencia de ese hombre en Titerogaka. ¡Sus hombres pueden destruirlo todo!

			—Lo sé, lo sé —reconoció el guañameñe mientras meneaba la cabeza y apoyaba ambas manos en su bastón de acebuche—. ¡No me escuches cuando el rencor se apodera de mí!

			—El poder de ayudarnos en la guerra lo puede utilizar ahora contra nosotros. Aunque parece un hombre noble y bueno, ¡quién sabe lo que guarda en su corazón!

			—Debes actuar astutamente con esos peligrosos extranjeros y no dejarte engañar por sus falsedades.

			—El rey muerto me ha hablado de un poderoso príncipe que está por nacer. Aunque no se lo he dicho a Fayna, no será hijo mío, pero llevará la sangre de la gran madre.

			—¿El rey muerto te ha dicho eso? Ahora entiendo.

			El guañameñe lanzó un profundo suspiro de sufrimiento, y la cara del rey palideció, pues el mundo se le hacía hostil.

			—Rey, te muestras débil ante ese hombre y el viejo linaje se vuelve en tu contra. ¡Te advertí sobre tu poder!

			—¿Qué puedo hacer?

			El guañameñe guardó silencio mientras apretaba sus engruñados ojos, como intentando ver algo dentro de la absoluta oscuridad que habitaba en ellos.

			—No puedes seguir siendo rey contra los designios de los ancestros. Solo puedes hacer una cosa.

			—Háblame, Acaymo.

			—Tendrás que hacer un gran sacrificio. La reina guarda la sangre de la gran madre.

			—Amo a Fayna… ¡Prefiero luchar a muerte contra él!

			—Los ancestros desean el poder de ese hombre para la tribu. No su muerte. ¡Eso dice tu sueño!

			—Lo sé, Acaymo.

			—Naciste rey, y tienes el peso de ser más que los demás. Debes seguir el camino por el que te guían los ancestros. Óyeme ahora, y no cuando me dejo llevar por mis debilidades y rabias de hombre.

			Las maderas del barco pirata habían sido providenciales, y después de supervisar durante muchas jornadas el renovado ajetreo en las labores de la reparación de la galera, un día regresó Martín Ruiz al poblado para volver a visitar a Zonzamas. Lo hizo sin la compañía de sus hombres, algo que supuso un alivio para la tribu a pesar de los temores que, de todos modos, les provocaba su sola persona.

			Esa noche Martín pernoctó en una de las cuevas de palacio. Zonzamas no podía dormir, y tampoco quería, pues no deseaba que le hablaran los ancestros en sueños. Se sentía airado con ellos.

			Algo avanzada la noche, un hervidero de palomas alzó el vuelo en desbandada, y lo hicieron tronando como nunca, al menos a los oídos de un rey que se torturaba en su solitario lecho. Al escuchar el significativo aleteo que penetró con gran fuerza en el silencio de la remisa noche, el poblado entero se despertó, y supieron lo que tenían que saber. Todos aliviaron sus temores, y quizá Zonzamas se sintió otra vez el rey de la tribu. Un rey muy triste que tuvo que ceder el lecho.

			Los días transcurrieron, Martín Ruiz tardó en aparecer de nuevo por el poblado, pues estuvo con sus hombres inmerso en aquella intensa actividad de rehabilitación de la galera. La arboladura y el casco pudieron ser reparados por los carpinteros, y la línea de remos se restableció en ambas bandas. Lo que parecía muy difícil al final se consiguió, y la galera de guerra podía alzar las velas en condiciones de alta mar. Se acercaba el momento de la partida.

			A pesar de todo, los mahos seguían desconfiados sobre las auténticas intenciones de aquellos hombres. ¿Se preparaban para destruirlos y quedarse con el mundo? ¿Apresarían a la gente para llevársela a los lejanos lugares donde habitaban los diablos que devoraban hombres?

			¡Solo el pesado aleteo de las palomas de aquella cercana noche los tranquilizaba algo!

			Un día el barco ya estaba totalmente reparado, ¡por fin!, y Martín Ruiz vestía de gala para despedirse de todos los guaires encabezados por Zonzamas. Ambos hombres ya no se miraban con la misma simpatía, pues un negro velo los separaba para siempre. Se despidieron con un apretón de manos según la costumbre europea mientras se decían:

			—¡Zonzamas!, izen.

			—¡Martin!, isem.

			El barco desplegó sus velas al viento, y todos se sintieron mejor. Unos porque volvían a su mundo, los otros porque, a pesar de todo, conservaban el suyo.

			Unos meses después, una niña de luz afloraría del fértil vientre de la reina, y le pusieron el nombre de Ico. Aquella criatura la habían querido los ancestros, por eso todos la tuvieron en gran consideración y respeto desde su mismo nacimiento.

			A pesar de no ser el príncipe esperado, debía estar al cuidado de alguien que entendiera las fuerzas que se concentraban en ella. La elegida por Zonzamas fue una mujer destinada al culto divino, la harimaguada de nombre Uga, quien sería la que tendría que velar por ella en el futuro, y por eso se le encargó custodiarla desde el mismo momento del alumbramiento.

			El vagido de la niña al ser parida fue inexistente, y ello por mucho que le dieran azotes que pretendían azuzar la rabia del primer soplo doloroso de la vida, y que así permitiera que el mismo inundara sus pequeños pulmones.

			—Déjalo, mujer, ¡basta ya! No le sigas sacudiendo —le increpó Uga a la preocupada partera ante la mirada asustada de Fayna.

			Ico no lloró al nacer, y la harimaguada no se extrañó por ello. Sabía que venía al mundo con sosiego y sin dolor, como la reencarnación de un alma pura.

			Entre murmullos ancestrales y cantos que se imponían a los mismos, la bella y sonrosada princesa, de rostro apacible, se limitaba a mirar el novedoso mundo con una extraña tranquilidad.

			La niña fue bañada íntegramente para ser purificada con el agua cristalina del más recóndito manantial de Titerogaka. Todo según la más atávica costumbre iniciática de los mahos.

			¡Había nacido una princesa!
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